
El contexto y los problemas 

os desórdenes económicos, las inestabilidades 
socüiles y politicas y los procesos de deterioro 

en muchas esferas de la dinámica de la sociedadme- Un espacio xicana se han convertido en tema obligado en el 
discurso de orácticamente todos los moos sociales. I _  

independientemente de su pertenencia a las Ilama- vacío entre la das sociedades civil v Doiítica. 
~~ 

En todos ellos se reconoce -difusa o clara- 1 

retorma mente- que vivimos una crisis del capitalismo a ni- 
vel mundial’ y que el consecuente oroceso de re- 
funcionalizaci6n del capital sobre Ün periodo de universitaria y “reformas en cadena” que abarcantantoalospaises 
desarrollados o centrales como a los no desarrolla- 
dos o periféricos. 10s movimientos Es importante señalar que ei concepto de re- 
funcionalizaci6n hace referencia a la gran capacidad 
mimética del capital para mantener o renovar los 
patrones de acumulaci6n que aseguran su existen- 
cia. Sin embargo, un proceso tan amplio y polimor- 

sociales 

1 Las interpretaciones en torno al desarrollo d d  capitalismo 
y sus oscilaciones son muy variadas. Una versión mankta típica es 
la de Mande1 E. long, Waves of Capiralist Development. The Marxist 
Interpretation. Cambridge UP lera. 1980. Una revisión crítica bre- 
ve de diversas teorías de los ciclos del Capitalismo y teorías de las 
ondas largas desde el punto de vista del análisis empírico de la his- 
toria económica se encuentra en Madison A., Las Jores del desnrrollo 
capitalista. Una historin económica nrontitativa. Calmex/FCE. 1, 
1986 pp. 85-123. En relación con la interdependencia entre países 

véase: Wallernstein I., The Capitalist World Economy. Cambridge. 
UP Ira. 1979; y respecto al punto de vista de este autor en relacibn 
con l a  crisis se puede revirar“LacrisiscomotranoieiÓn”,en Dlidmia 
de lo crisis global, S. XXI, 1983. Paraunacaracterización específica 
de l a  crisis en la región latinoamericana. ver López Díaz P. (Coord.), 
Lo crisisdel cnpitalismo. Teoriaypróetica. S.XXI. 1984pp.291-523. 
Finalmente una visión de la crisis que incluye la reflexión sobre el 
importante problema sociológico de la transición a nuevos tipos de 
sociedad es el de Barrére et al.. Lire la crise. PUF. Ira. 1983. 
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fo tiene formas especificas de expresión en las 
distintas dimensiones de la actividad social. Así 
por ejemplo, en el ámbito económico la refuncio- 
naüzaci6n se expresa a través de la intensificación 
de los procesos de trabajo, en el aumento en la 
composición orgánica del capital y en el aumento 
en la velocidad de rotación del mismo. En el ámbi- 
to de io social la expresión de la refunciondizaci6n 
se concreta en una modificaci6n de la estructura 
del empleo a niveles regionales y nacknaies y de 
las caracteristicas mismas de los puestos de trab*; 
además de una dismltución de los niveles de vida 
de la poblaci6n en general y cambios violentos en 
las formas esfablecidas de organización de la socie- 
dad. O para ejemplificar refiriéndonos al ámbito 
educativo que es el que particularmente nos inte- 
resa, la refuncionalización en México requiere por 
un lado de una fuerza de trabajo altamente calif¡- 
cada pero en pequeña magnitud y por otro de un 
gran nQmero de técnicos medianamente califica- 
dos para procesos productivos concretos. En otras 
palabras, la modernizaci6n -proceso en el que en- 
cama la refuncionalización- necesita a la educa- 
ción y sobre todo a la educacibn superior para la 
implenientaci6n de una nueva división intertiilcional 
del trabajo. 

Así, las medidas concretas que se han adopta- 
do y que afectan directomente a este nivel educa- 
tivo son, entre otras, el énfasis en lasingenierías en 
menoscabo de las áreas de medicina, sociales y hu- 
manidades, y el desarrokio de los posgrados con un 
fuerte impulso a la investigación ligada a los pro- 
cesos productivos. 

La cascada de cnsis nacionales que presencia- 
mos se viven con mayor o menor comprensión, es 
decir, con más o menos empobrecimiento y subor- 
dinación .de las sociedades según su ubicación en 
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el continuo centro-perifena pero sobre todo, los 
procesos de “reformas” se convierten en el denomi- 
nador común y desde el punto de vista de cualquiera 
de los diversos grupos sociales se plantean como 
saiidas “necesanas y obliadas”. 

La mmpnwn econdatica social y política 
se concreta en un contexto de escasez y depauperi- 
zación en el que los protagonistas de los cambios 
propuestos ven comprometidos su presente y ex- 
pectativas futuras de manera cada vez más desigual. 
Las rfonaas ilQidonaente son reconocidas como 
109 resortes disparadores de cambios establecidos 
unilateralmente en virtud de que incrementan cos- 
tos difennciales que SOR casi nulos para las mino- 
rías propositivas en el poder y mayúsculos para 
las mayorías “silenciosas”. 

ñn este trance, se &kiaka el viejo problema 
de compartir la toma de decisiones pues las necesi- 
dades de mayor control para llevar adelante las 
reformas, mantienen cubierta la demanda de una 
gestión democrática en términos s610 formales. 

La democratización del país es una demanda 
cada vez más urgente, sin embargo, la gesti6n de- 
mocrática conlleva problemas no resueltos que en 
las actuales circunstancias se agudizan. Los regí- 
menes democráticos han tenido que asumir una 
forma representativa que tendenciaimente provoca 
el inevitable deterkxo o eliminacibn de los lazos 
orgánicos establecidos entre representantes y re- 
presentados. El p r o b h a  se puede expresar clara- 
mente con la pregunta ¿cuando se elige a un re- 
presentante se delega la capacidad de decidir por 
sus representados o sólo la responsabilidad de 
gestionar el mandato de éstos? Lo que general- 
mente ha venido ocurriendo es lo primero, y la 
separación entre sociedad civil y política se agiganta. 

Asf, las reformas traen consigo el problema de 



Un espacio vacío ... 

a más sectores de las mayorías -como las clases 
medias- desgastando paulatinamente los estilos y 
mecanismos del sistema político mexicano. No 
puede dejar de señalarse que las situaciones de de- 
sastre de los Últimos alios han acelerado espectacu- 
lamente el deterioro en la efectividad de dichos 
mecanismos y las “concertaciones fabricadas” y 
los “consensos de facto” son más difíciles de sos- 
tener y están dando paso a una resistencia activa 
que va cobrando consistencia. 

Para esas mayorías que poco a poco van de- 
jando de ser “silenciosas” empieza a quedar claro 
que lo que está en juego es la posibilidad de sobre- 
vivencia futura. La planeaci6n reformista y/o mo- 
dernizadora que promete la llegada de tiempos 
mejores es asumida más críticamente y se ha teni- 
do que enfrentar a la exigencia social de un ejercicio 
democrático real y no s610 formal y discursivo. 

La exigencia de participar en la toma de aque- 
llas decisiones que comprometen el destino colecti- 
vo representa un impulso real a la tendencia de la 
sociedad civil de hacer un uso de su propio compor- 
tamiento en un sentido mis político. La efervescen- 
cia organizativa civil que presenciamos habla por 
sí misma y ha supuesto el montaje de procesos pa- 
ralelos “de aparente” recuperaci6n de esos movi- 
mientos por el gobierno pero que en el fondo 
constituye más una cooptación que la supuesta re- 
cuperación. 

La modernizaci6n en la educaci6n: el nivel superior 

En nuestro pais, el proceso de refuncionalizaci6n 
del capital ha representado -entre otras muchas 
cosas- dos sexenios -el pasado y lo que va del ac- 
tual- llenos de reformas que pomposamente se 

su legitimidad pues se basan en una participación y 
“concertación” más ficticias que reales. 

No es un secreto que la crisis ha generado ma- 
yor concentraci6n de la riqueza en minorías cada 
vez más cerradas y ha empobrecido drásticamente 
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autocalifican de “renovaciones morales”, “revolu- 
ciones educativas”, “reformas administrativas, elec- 
torales y políticas”, “planes globales de desarrollo”, 
“modernizaciones en todos los órdenes”, “pactos 
de solidaridad”, “pactos de crecimiento económi- 
co”, “reconversiones industnales”, “programas de 
ordenación económica”, etc. No hay esfera de la 
actividad social que se escape y como se ha men- 
cionado la educación no es excepción. 

Para los grupos e individuos directamente m- 
volucrados en las reformas diri$idas a la educación 
es reconocible la estrecha relación existente entre 
estas reformas y la propuesta de “reconversión in- 
dustriar. De hecho, esta relaci6n t raduce  la vieja 
concepcih funcionakficientista predominante en 
el país que concibe al sistema educativo como 
un subsistema del sistema productivo. La única di- 
ferencia es que a estas alturas presenciamos su ex- 
presión Uevada ai extremo.’ 

Se acepta también que los cambios que se pre- 
tenden para el sistema educativo son requerimien- 
tos de la reconversión para hacer las adecuaciones 
que permitan generar las nuevas caracterfsticas que 
la fuerza de trabajo debe tener para llevar adelan- 
te una política económica subordinada al gran 
capital transnacional capaz de incorporarse a los 
nuevos esquemas de la economía mundial. 

Los grupos al intenor del sistema educativo 
han sido el sector más sensible a estas reformas uni- 
lateralmente establecidas y han tenido un papel crí- 

2 Para ilustrar esia tendencia se debe iecoioar que las leorias 
de l a  calidad y l a  excelencia extraídas de los hbltori industrial y ad- 
ministrativo son los canponentes esenciales del discurso que snb- 
yaw a Ins pdticas educativas ach>ales. Ver Barona Cárdenas E., 
“La Mcdunkacibn de la Educación SupcMr y Is Idmiogia de la 
calidad y la excelencia”, cuadernos del programa Ciencid y Soeie- 
dnd, Fnc. de Ciencias, UNAM, Núm. 7, sept. de 1987. 
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tic0 de mucha importancia. Wan sido los sectores 
m6s avanzados en el atdlisis y denuncia de los equi- 
voco~ ,  falsedades y ntbitrariedades de la polftíca 
gubernamental en materia educativa. 

En este proceso de resistencia destacan espe- 
cialmente los gnipos que se ubican en el nivel de 
educación superior. El acento que la política edu- 
cativa ha puesta ea las fases temúnales ha represen- 
tad0 un e m W e  a las instituciones públicas 

de estog sectores no &lo ha de educUción. E31 
sido de un d ntestiúwio, pws en algunos 

ntos, se ViSluiRbra la posibiidad de 
a& una fase propositiva.‘ 

es elocuente en este senti- 
do, poria vuulenois can que o a m e  en un contexto 
de cr49ia y por el cantnrlismo camcierístico del sis- 

la UNAM el emporio de la educa- 

(como por ejeapio 
colegintur,ea en la U entaci6n de ex8 

mática actual encnnwamos además el caso de Zacaiecss en el que se 
!levó a cabo un congreso tendiente a la construcción de un proyecto 
alternativo. y el caso de Puebia en donde el proyecto de Univarsl- 
dad crftica peiairte por lo menos formaUnente hasta nuestros días. 
lndependmlemente de sits alcances y limitaciones todos eUos son 
referentes indudibks Ver Vékz A,, “Notas acerca de la fun- 
ción crítica de la UNverudad” en Perspectivas de la educocidn arpe. 
nor en Mkrico, UAP, Cokc. Ext. Untversitana, Núm. 1, UAP, 
1984, pp. 11-20, Revlsta finhmmros 14/15, UAZ. drc. de 1987. 
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menes departamentales en el P N ,  etc.) que en ese 
carácter no se percibfan como una estrategia global 
de reforma, por io que pasaron prácticamente desa- 
percibidas. En contraste la reforma universitaria del 
Rector Carpizo, fue una estrategia amplia despren- 
dida de los lineamientos del Plan Nacional de Desa- 
rrollo (PND) en correspondencia con el Programa 
Integral para el Desarrollo de la Educación Superior 
(PROIDES) elaborado por la ANUIES (Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de E d u  
cación Superior). 

La reforma tiene su inicio con la aparición del 
diagnóstico “debilidad y fortaleza de la UNAM ” que 
en el mismo tenor que la política de “renovación 
moral” y a imagen y semejanza del diagnóstico 
que aparece en el PND, hace una descripción pú- 
blica supuestamente autocrítica y objetiva que 
saca a la luz un problema por todos conocido. 

Desde la interpretaci6n de Carpizo se establece 
una relación causal entre la baja calidad académica 
que experimentó la institución en los años prece- 
dentes y el proceso de excesiva demanda que fue 
calificado por las burocracias universitarias y guber- 
namental como masificaci6n. 

En respuesta a estos dos síntomas que no alu- 
dían a los problemas de fondo que los generaron 
fue elaborado el primer paquete de medidas carpi- 
ziano, que además de asumir a estossintomascomo 
los problemas reales, sin discusión alguna, señalaba 
como responsables de losmismos amaestrosy alum- 
nos exclusivamente, omitiendo las responsabilida- 
des correspondientes a la administración en su 
conjunto. 

Estas medidas, que por ser emitidas en bloque 
evidenciaron una estrategia amplia de acción, sí 
fueron percibidas como una amenaza real en virtud 
de que no dejaban lugar a dudas de que la forma 

iba en serio y supondría cambios sustanciales que 
afectarían el ingreso y la permanencia de los sec- 
tores que conforman a la comunidad universitaria. 

El sector estudiantil sería el inmediatamente 
afectado en la medida en que los obstáculos para 
ingresar y permanecer en la universidad se multi- 
plicaban y se complejizaban; esto eliminaría a mu- 
chos. Pero además nada garantizaba que tanto aca- 
démicos como administrativos no iban también a 
verse en entredicho. 

La oposición que surgió del rechazo al paque- 
te por parte de dos consejos universitarios, dio pie 
a las primeras movilizaciones, mítines y asambleas 
que difundieron el peligro que representaban las 
reformas propuestas y evidenciaron la necesidad de 
dar una respuesta colectiva ante una serie de medi- 
das que comprometían el destino de todos los uni- 
versitarios. 

El movimiento social: ceuismo 

El movimiento estudiantil de la UNAM fue una res- 
puesta inusitada y sorpresiva hasta para los propios 
universitarios. Su vertiginoso ascenso, su empuje 
creciente y las manifestaciones de fuerza provoca- 
ron estupor a unos y euforia a otros. 

El movimiento estudiantil cobró consistencia 
educativa y desarrolló un trabajo de análisis y auto- 
conocimiento de la universidad, recurriendo al 
análisis histórico para cristalizar una visión crítica 
hacia el diagnóstico y el paquete de medidas que 
sacaría a la luz los verdaderos problemas implica- 
dos en el deterioro de la universidad. Los proble- 
mas de fondo iban mucho más alla de la enuncia- 
ción de baja calidad académica y masificacicin. 

El Consejo Estudiantil Universitario (CEU) tu- 
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vo que ser reconocido como interlocutor que ade- 
más recuperaba los aspectos académicos soslaya- 
dos por la administración y las autoridades. El gran 
cúmulo de informaci6n y la mayor profundidad de 
análisis de los que hizo gala el Consejo Estudiantil 
fueron impmionantes en la medida en que abarca- 
ban desde un panorma amplio del pais, hasta los 
aspectos particulares de la instituci6n. 

Un punto inusitado, por lo menos en nuestro 
contexto social, que permiti6 la confrontación pú- 
blica Rectorfa-CEiJ, fue precisamente el plantear un 
“manos fuera” a la sociedad polftica, es decir fue- 
ra gobierno y sus instituciones y partidos de iz- 
quierda o derecha. 

La autosuficiencia mostrada por los universi- 

tarios permitió que se hiciera un uso de la autono- 
mfa con un sentido real de autodeteminaci6n. 

La contundencia de la argumentación sosteni- 
da permiti6 que el Consejo Técnico Universitario 
(cW) tuviera que reconsiderar el paquete de pro- 
puestas y suspender su aplicación, pero lo más 
relevante fue la aprobaci6n de la reaiizaci6n del 
Congreso Universitario como la vía que continua- 
ria dando vida a la autonomfa universitaria. 

Después de la huelga y de la derogación de 
paquete de propuestas carpiziano, cuando la eufo- 
ria decreci6, el movimiento entraba a otra fase: la 
preparacion y realizaci6n del congreso. Ya paraeste 
momento la movilizaci6n y el activism0 desapare- 
cieron casi por completo y ai no existir ningiin tipo 
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de animación que permitiera la transformación de 
la vitalidad y la fuerza del movimiento en las moda- 
lidades de trabajo pertinente para la construcción 
de propuestas, la masa estudiantil desapareció co- 
mo la espuma. 

Un epllogo inconcluso: entre la elección 
presidencial, la sucesión recto& y el congreso 

En este contexto de inmovilidad el proceso de elec- 
cibn presidencial se aproximaba. La disidencia al 
interior del partido oficial había emergido como una 
fuerza real: el Cardenismo era un hecho. La con- 
tienda electoral se convirtió en un hecho insólito 
y esperanzador, las posibilidades protagónicas de 
la sociedad civil en su conjunto fueron más que 
eso. Era más bien una invitación irresistible, una 
seducción que provenía de la promesa para un c a m  
bio fundamental en la vida política del país. Peros 
no se debe perder de vista que el cardenismo surgió’ 
de un conflicto entre grupos de la clase política 
mexicana. 

El poder seductor del cardenismo ejerció su 
influjo sobre el movimiento ceuista, y las posiciones 
radicales de este último tuvieron que ser matizadas 
y suavizadas: el “manos fuera” fue relativizado. 
Como movimiento el ceuismo no apoyó al carde- 
nismo, pero como individuos si: quienes unos me- 
ses antes eran “ante todo universitar¡os”se convir- 
tieron en “ciudadanos antesque universitarios”. Los 
universitarios concentraron sus baterías en el car- 
denismo Y con ello prácticamente sepultaron al 
movimiento ceuista. 

Para coimo de males la huelga del STUNAM de 
finales de 88 dejó en la inmovilidad total a los uni- 
versitarios tanto para la toma de posesión de Salinas 

como para el proceso de auscultación para la desig- 
nación del nuevo rector de la universidad. 

El nombramiento del Dr. Sarukhan encontr6 
a la comunidad universitaria dividida y desmovili- 
zada. En tales circunstancias fue posible que el nue- 
vo rector recogiera la bandera académica que en 
otro momento el CEU conquistara y enarbolara. La 
participación universitaria en el movimiento carde- 
nista provoc6 recelo y fue una excelente coartada 
para descalificar ai movimiento estudiantil. 

i a s  vicisitudes por las que transcurrió la UNAM 
parecen dejar claro que el congreso y elmovimiento 
universitario que se nucleó en torno a él han sido 
desmembrados y entran en una fase de franca des- 
composición? 

Aun suponiendo que los trabajos más avanza- 
dos de los grupos que resistieron la reforma de Car- 
pizo cristalizaran en proyectos alternativos, y que 
éstos pasaran a una fase propositiva, se antoja su- 
mamente difícil que una o varias propuestas puedan 
ser impulsadas desde el sistema educativo mismo. 
El contexto interno y externo son muy adversos y 
el reflujo del movimiento hace evocar con tristeza 
y nostalgia las manifestaciones y fuerza de antaño. 

Las posibilidades de jugar un papel propositi- 
vo relativamente exitoso no pueden cifrarse exclu- 
sivamente y de momento en un rejuego político o 

‘ Otras úiierprciaciones del movimiento estudiantil pueden 
encontrarse en Guevara Niebla G. ,  i~ demowocia en lo colle: crb  
nico del movimiento estudiantü mexicorm, Ed. Siglo XXI, 1988, 
pp. 126-161; Ó Gilli A. et. al., “El movimiento universitario” en 
Emperor de nuevo; por lo nanrfomtoi6ndemocrótic.4 de lo UNAM. 
Primera fa% ed. Equipo Pueblo, 1981, pp. 125-169; o Monsiváis 
C., “;Dum, dum, duro! el CEU: 11 de septiembre de 1986. 1 7  de 
febrero de 1987” en Entra& libre: crdnieos de lo sociedad que se 
orgnniza. Ed. Era, 1987, pp. 246-306. Para los imes de la presente 
exposición resaltamos &unos aspectos como apoya f4ctico para el 
mcdelo de análisis que presentamos 
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ejercicio democrático que por la vía de los hechos 
se va reduciendo. Los acontecimientos y la imposi- 
bilidad de “llegar a acuerdos” que han retrasado la 
reaiiiación del congreso universitario parecen de- 
mostrarlo contundentemente. Es más, el proceso 
electoral de julio de 88 y sus resultados, la imposi- 
ción y ascenso al poder de grupos y funcionarios 
de “mano dura”, el proceso de desmembramiento 
u obstaculizaci6n de cualquier forma de organi- 
zación social o polftica que entorpezca los objeti- 
vos de la política gubernamental que venimos 
presenciando, hacen converger a las más diversas 
opiniones en el reconocimiento de que son tiempos 
difíciles para el avance de la democracia, o mejor 
dicho el reconocer que bajo estas circunstancias es 
un proyecto poco viable mientras la intolerancia 
vaya en aumento. ¿De dónde entonces surgirá la 
fuerza que impulse nuestras propuestas? 

Entre h secicdad pelftica y Ea sociedpd civü: 
una proppesta de adlids 

Lo que pretendemos es, precisamente, analizar algu- 
nos elementos que exploren posibles respuestas a 
esta pregunta utilizando como ejemplo ai movimien- 
to que acabamos de reseñar. Nos proponemos ana- 
lizar algunos núcleos problemáticos que se organizan 
en torno a una tesis que trataremos de defender. 
Esta consiste en afirmar que los problemas educa- 
tivos no tienen solucidn al interior del sistema 
educativo mismo, o mejor dicho no sólo con las 
acciones a su interior -a las que no les restamos 
importancia- sino sobre todo con las que se de- 
berfan emprender en el contexto externo que con- 
forma la sociedad civil. 

Para este fin resulta necesario hacer algunos 
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señalamientos. La tendencia dominante en la ela- 
boraci6n de análisis de movimientos sociales en ge- 
neral y de los que se han suscitado en la Ciudad de 
México en los últimos 20 años en particular, es la 
de centrarse en los momentos de emergencia, as- 
censo y manifestaciones públicas y masivas. Si 
recurriéramos a una analogfa para creamos una 
imagen más clara de esto, empezarfamos por su- 
poner que la sociedad es un mar cuyas olas repre- 
sentan movimientos sociales. De entre éstas, las 
crestas más altas representarfan a las manifestacio- 
nes descritas como los puntos centrales de intees 
en los que se focaiizan los análws. Asf. tendríamos 
que movimientos como el de 68, el generado por 
los sismos de 85 y el movimiento estudiantil de 
86-87, serfan crestas del maridaje social. Los aná- 
lisis que se inscriben dentro de esta tendencia do- 
minante asumen implfcitamente que esas manifes- 
taciones repentinas y masivas constituyen la “tota- 
lidad” de un movimiento social. Se llega fácilmente 
a creer que esa parte evidente es lo substancial del 
fenómeno analizado. Pero lo más riesgoso y grave 
es que pocas veces se aborda el substrato, es de- 
cir, las aguas de las profundidades que dan soporte 
a las crestas. 

Ese mundo submarino representa una sociedad 
en permanente movimiento o actividad. Es una socie- 
dad civil heterogénea cuyas acciones no son visibles 
tan fácilmente, por lo que podrían estar perfecta- 
mente representadas por las corrientes submarinas. 

Para un observador que se encuentra en la su- 
perficie maritima no es claro a simple vista cuál es 
la relscidn entre las comentes submarinas y las 
olas, incluso aquellas de cresta más alta, es decir, 
no es clara la relaci6n entre las acciones permanen- 
tes y cotidianas de la sociedad civil y la irrupci6n 
de movimientos avasalladores y espectaculares. 
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Pero quizá para algunos protagonistas del mo- 
vimiento -esto es, aquelíos que forman parte de 
una cresta- esa relación se intuya o vislumbre con 
mayor claridad pero no llega a ser una visión homo- 
génea. Entre los protagonistas existe un desnivel en 
el grado de politización alcanzado; sus recursos no 
son los mismos. Este desfase de politización persis- 
te no obstante que, de acuerdo a algunas aproxima- 
ciones al estudio de movimientos sociales, hay una 
tendencia a homogeneizar la visión y recursos de los 
participantes como una característica propia dc 
los movimientos. Sin embargo, esta caracterfsticai 
se lleva a cabo mediante acciones que se inscriben 
dentro de un nivel icónico-simbólico que dista de 
constituir un nivel de politización como el alcan- 
zado en formas organizativas menos precarias y 
mucho más estructuradas como lo son por ejem- 
plo, partidos y/o sindicatos. En éstos la homoge- 
neización o adoctrinarniento para la politización de 
sus miembros se hace a través de un proceso comu- 
nicativo-crítico.5 

La repentina irrupción del movimiento ceuista 
pronto hizo que muchos -propios y extraños- se 
preguntaran por la génesis del movimiento: ¿Qué 
lo posibilitó? ¿Cuáles fueron sus antecedentes? 
¿Que generó esta cuantiosa participación orienta- 
da hacia la movilización?, etc. 

Las preguntas resultaban cruciales si se consi- 
dera que el movimiento irrumpe después de un pe- 
riodo prolongado de reflujo y desmovilización en 
el que la actividad polftica se constriñe a unos 
cuantos grupos que sobrevivieron a ese periodo de 
inmovilidad. En rigor, estos grupos que se mantu- 

5 Heüer A. y Feher F., 'Cromática Política del Rojo al Ver- 
de", suplmento dominical de Lo Jormda, domingo 12 de abrü de 
1987. 

vieron activos ocuparían puestos de dirigencia en 
virtud de su participación y capacitación poli- 
tics permanentes. Pero una vez que el movimiento 
cobró consistencia y requin6 de una estructura for- 
mal que garantizara la legitimidad del propio movi- 
miento y sobre todo de la dirigencia, las preguntas 
se condensaron en una sola que impactaba directa- 
mente en la estructura organizativa de lo que sería 
el CEU. Dicha pregunta era: ¿Cuál había sido y 
cuál era el trabajo de base que legitimaba su po- 
sición? 

Cabe aclarar que otras de las caracteristicas 
que se plantean en términos generales para el estu- 
dio de movimientos sociales son: su transfuncio- 
naiidad, su manejo público de objetivos y estra- 
tegias, su tendencia a organizarse con base en una 
o pocas demandas o temas, su tendencia a mante- 
ner un carácter fundamentalmente social y no 
directamente politico, ser discontinuo y consti- 
tuirse en un factor fundamental en la autodeter- 
minación de la sociedad civil. Cada uno de estos 
rasgos fueron presentados por el movimiento 
ceuista. 

Sin embargo, es necesario anotar que la cul- 
tura polftica de izquierda ha generado a través de 
sus formas de proselitismo, que predomine la vi- 
sión de que todo movimiento social debe desembo- 
car, para alcanzar una mayor consistencia organi- 
zativa, en partido político u organizaciones politicas 
tradicionales. Pero en el momento que esto ocurre 
la fuerza y fluidez de los movimientos desaparece. 
No hay razón alguna para suponer que no existan 
otras modalidades organizativas que puedan ser 
alternativas a esa visión dominante; ésta es una veta 
no explorada que quizá pueda no sólo mantener la 
vitalidad de los movimientos sino que además posi- 
bilite el desanolio de las capacidades de la gente 
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que particya, es decir, que desarrolle las capacida- 
des de la g a t e  como trabajo vivo. 

No debería perderse de vista que los grupos 
que ocuparon la dirigencia ceuista se formaron en 
organizaciones políticas de corte tradicional. Esta 
característica debe ser expbtada porque puede dar 
cuenta de aigunas preguntas, como por ejemplo, 
explicar por qué tanta premura por figarie al car- 
denismo. 

La pregunta en relación al trabajo de base se 
hizo reiterativa y más frecuente a medida que de- 
crecía la fwna del movimiento y se preveía la pau- 
latina desactivaci6n. En respuesta, la dirigencia 
seiIal6 la huelga sindical previa y el consecuente 
problema de recalendarióaci6n o posible pérdida 
del semestre, la huelga estallada por el propio CEU 
y otros eventos; pero cit6 como el ámbito más im- 
portante -como las actividades y espacios que cons- 
tituyeron y sustituyeron al trabajo de base- la 
movilizaci(>n y participación de l o s  universitarios 
durante los meses siguientes a los sismos de 85. 

Es aqui donde la amdogfa resulta más prove- 
chosa. Los protagonistas -la dirigencia y algunos 
otros grupos del movimiento- hacen alusi6n a 
formas de capacitaci6n polftica proporcionadas por 
la actividad amplia y permanente de la sociedad ci- 
vil, es decir, un ámbito de educaci6n informal. De 
hecho, se intuye y reconoce difusa y esporádica- 
mente la relaci6n existente entre las actividades y 
las experiencias organizativas generadas al seno de 
la sociedad civü en los sísmos (las corrientes sub- 
marinas siguiendo nuestra analogía) y el movimien- 
to universiíar30 (las crestas). 

Más a h .  Sostener la característica de los mo- 
vimientos sociales que a f m a  que éstos tienden a 
preservar su carácter social sobre lo directamente 
politico obedece más a nuestra incapacidad para 
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captar la continuidad entre lo social y lo politico 
que a dicha desvirtuacih, esa asepsia política que 
atribuimos a los movimientos, es real. 

De hecho no se asume que la habilitación po- 
lítica del estudiante que s610 lleg6 a participar en 
la movüiraci6n y no más, fue adquirida como su- 
jeto de la sociedad civil antes que como universi- 
tario. Ese estudiante promedio se “potitizó” poco 
o mucho - iCuesti6n de enfoques?- en las viven- 
cias cotidianas como miembro de una multiplicidad 
de grupos sociales extrauniversitarios, como hijo de 
familia, como habitante de un barrio, como traba- 
jador o empleado, como miembro de un grupo re- 
i@oso, como chavo banda, como parte de una 
comunidad cultural, como miembro de grupos re- 
creativos, etc. . . Sufrid la comprensi6n de la crisis 
como falta de recursos y dinero para vestirse, para 
comer, para resolver problemas de transporte, pa- 
ra pagar la renta, para resolver probkmas con su 
casero, para pagar diversiones, para comprar libros, 
fotocopias, para resolver problemas personales, con 
autoridades, legales, etc. .  . Aprendió que la crisis 
lo amenazaba en el sentido de desaparecer o perder 
su identidad al desintegrar sus gNpOS de pertenen- 
cia. Luego en su participación en los sismos, vivió 
ese mismo aprendizaje -directa o indirectamente- 
en términos de sobrevivencia de grupos sociales que 
al ser damnificados se vieron amenazados en el mis- 
mo sentido. Al interior del movimiento ceuista ese 
estudiante adlo reprodujo lo que aprendió en ese 
ámbito informal amplio de la sociedad civil; paya, 
hizo para lo que daba su nivel de politizaci6n! 

Lo que lo convocó a participar fue precisa- 
mente verse amenazado en su identidad individual 
y colectiva -en este caso como miembro del grupo 
estudiantil- y ser confinado a un anonimato social 
mayor y lo que es peor a perder la Única via -la 
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educación como medio de movilidad social- para 
salir de él. Lo que lo convoc6 más precisamente fue 
esa agresi6n y descaiificaci6n concretadas en la eii- 
minaci6n del pase automático y la elevaci6n de cuo- 
tas. Al quedar derogado el paquete que inclufa esas 
propuestas se dio por satisfecho. Sin un proceso 
de educaci6n polftica real o consistente, al interior 
del sistema educativo, o en la universidad:  porqué 
se debfa esperar más de él? 

Los aprendizajes adquiridos en los ámbitos no 
formales, ya sea producto de la compresi6n de la 
crisis o bien derivados de las experiencias de los sis- 
mos que hemos señalado, forman parte de modali- 
dades organizativas que han emergido ai margen 
- i o  deberíamos decir a pesar?- de la llamada so- 
ciedad política y todas sus encarnaciones institu- 
cionales de izquierda, centro o derecha, oficiales 
o privadas, autodenominadas independientes o no, 
El sentido de autonomía con que nacen esas moda- 
lidades es el principio más elemental que les per- 
miti6 existir. 

Ahora bien queremos ser cuidadosos con el 
empleo del término autonomía ya que éste ha sido 
bastante utilizado por diferentes enfoques para la 
explicaci6n de múltiples y diversos problemas. El 
contenido que nosotros le damos se refiere a la au- 
todeterminaci6n con que se plantean los problemas 
que se pretenden enfrentar y a los medios y recur- 
sos -que es el comportamiento de individuos y 
grupos de la sociedad civil- utilizados para resol- 
verlos. El surgimiento de estas acciones no espera 
direccionalidad de la sociedad polftica pero tampo- 
co rechazan el uso de los medios que ésta pueda 
proporcionar. Tienen como objetivo amplio y ge- 
neral el producir las circunstancias, condiciones y 
benefactores que buscan satisfacer necesidades 
humanas. 

En la lucha por la vida se desencadenan pro- 
cesos organizativos de la más diversa indole que 
constituyen espacios de aprendizaje incidental que 
en ocasiones permanentes, aunque continuas o des- 
continuas, van conformando un bagaje colecti- 
vo de habilidades y competencias de alcances in- 
sospechados. Si éstos pueden ser evaluados como 
el arranque de una nueva cultura polftica y el so- 
porte real de todo movimiento social, por qué no 
indagar, investigar sistemáticamente su papel 
educativo en un sentido preciso: el de habilitar 
políticamente. Si construir civilidad tiene este sig- 
nificado, seria muy sano coadyuvar a que ese papel 
fuera más eficaz. 

Este proceso es, por supuesto, un esfuerzo per- 
manente que no muestra resultados a corto plazo. 
Pero estamos convencidos de que la fuerza para 
impulsar las propuestas que eventualmente emerjan 
dentro del sistema educativo, vendrá de aquf o 
simplemente no vendrá? 

No avanza en la explicitación de la relaci6n de 
soporte existente entre la actividad permanente de la 
sociedad civil y la de los movimientos o crestas ha 
tenido consecuencias nefastas. Una de ellas consiste 
en una especie de enfrascamiento del sistema edu- 
cativo y particularmente de las universidades e ins- 
tituciones de educación superior. Estas se manejan 

6 Para decirlo pudrareando a Joan Manuel Serrat: Defnii 
de los hemes y de los titanes, denús de Ins gestos de In humanidad 
y de Ins medaüas de los genmles. DenÚs de In estatua de In libertad. 
Den&, esfh In senfe con SUI pequeüos temas, sus pequefios proble- 
mas, sus pequMos amofes Como ms pequeños sueldos ms peque- 
ñus campUas, ms pequeñas hazañas. y suspequefios errores Detrds 
de lo mafia y de In policia, denis delMesíasy de Wall Street, DcnÚs 
del Coiumbh y de In hemina, denús de Gdmt y David &da uno a 
su rnnnem, cada quien con ms modos. detrús estomos todos, usted, 
yo y el de enfrente. DetrÚs de coda fecha, den& de cada eo-, con 
su espina y su ms , detrás, estú In gente. 
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en casi todas sus formas discursivas -sobre todo 
cuando el movimiento habla de si  mismo- como 
un ente separado de la sociedad civil, o por lo 
menos con caracterfsticas muy específicas, tanto 
que parecen ocupar una posicibn jerilrquica, cupu- 
lar y privilegiada “natural”. Y no obstante que los 
universitarios se reconocen como miembros de la 
sociedad civil, esta visión. les impide relacionarse 
con ella con un sentido verdadero de complemen- 
tariedad, esto es, no logran, por mas buenos deseos 
que se tengan, establecer relaciones simetricas. 

Pero la consecuencia más negativa es UM ce- 
guera parcial o total a la necesidad de constituir ci- 
vilidad -una nueva cultura politica- y al no acep- 
tar implfeicitamente el costo del esfuerzo largo y 
permanente que esto supone. De tal suerte, que lo 
más a la mano, lo aparentemente viable y efectivo, 
Fue lanientabiemente el atar, de facto aunque no 
formalmente, el movimiento a los vaivenesebctora- 
les de la llamada sociedad polftica. O dicho en otra. 
palabras a arrastrar al movimiento a jugar b& esas 
regins. 

Pero con esto se está contraviniendo el seníi- 
do o pM0ipi0 elemental de autonomía que les ha 
permitido a las modaiidades organizativas civiles 
emerger. El Iogro alcanzado en el confücto univeersi- 
tario de 86-87 fue el de un alto a d o  de autodeter- 
minaci6n de la sociedad civil por la transformacio- 
nalidad que incorporó a diversos grupos sociales. 
Pero al sumarse a la lucha por el gran poder, poster- 
garon y sustituyeron parcialmente sus obMm 
onginoes. Apostaron a que un gobierno supuesta- 
mente diferente resolvería desde las aituras el pro- 
blema uirfiiersitario. Al mismo tiempo se crey0 que 
esto reactivaría, por un lado, al movimiento esCU- 
diantB y,por el otro, se podría suplir la carencia de 
trabajo o de base para el logro de sus metas. 
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En este contexto y desde esta óptica particular, 
creemos se puede sostener la tesis de que las posibi- 
lidades propositivas desarrolladas dentro del siste- 
ma educativo no bastan en si  mismas para lograr un 
éxito relativo. Y más aún, se puede afirmar que la 
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estrategia -incluso para consolidar el paso ai piano 
propositivo- debe ser la de generar una investigu- 
cidn sistemática hacia e m  formus emergentes de 
educacidn politica informal que la uccidn permu- 
nente de la sociedad civil genera Es necesario es- 
cudriñar y extraer las riquezas -pero tambiéncono- 
cer los vicios y miserias para contrarrestarlas- de 
las profundidades de ese mar, €st0 es, de conocer el 
movimiento de las comentes submarinas. Es evi- 
dente que las crestas son importantes -en ningún 
momento las subestimamos- pero serán sólo eso 
mientras no se conviertan en un proceso de parta- 
cipaci6n amplio, permanente, versátil y sobre todo 
cotidiano. 

Un espacio perdido: la creatividad una 
característica del trabajo vivo 

Ya hemos mencionado a lo largo de este documento 
la necesidad de focalizar nuestra atención sobre 
las modalidades organizativas emergentes, sobre los 
aprendizajes incidentales, en los cuales se escenifi- 
can dinámicas que rediseñan las capacidades y ha- 
bilidades de la gente como trabajo vivo. 

No es nuestra intenci6n en este momento de- 
tenernos a señalar exhaustivamente todos los ras- 
gos de trabajo vivo; más bien nos abocaremos a des- 
cribir y analizar uno que nos parece particularmente 
importante por vanas razones: la creatividad. 

La primera de ellas es que la creatividad desa- 
rrolla y correlaciona diferentes procesos cognosci. 
tivos; la segunda, es que la creatividad al ser generada 
por los grupos sociales potencia la competencia de: 
los propios grupos; y la última, consiste en la im- 
portancia que la creatividad ha cobrado debido al 
uso indiscriminado del concepto tanto desde la ofi- 

cialidad como en los discursos que se consideran 
crfticos o alternativos. 

Queremos advertir que al incursionar en este 
tema nos encontramos desde el inicio con una sene 
de dificultades inherentes al mismo. Sin embargo, 
en términos generales queremos subrayar el uso 
más frecuente que se le ha dado a esta habilidad y 
que está en relaci6n al sentido instrumentalista que 
las economias capitalistas le imponen. 

Para ilustrar lo escabroso que resulta el tema 
de la creatividad basta enumerar algunas de las pro- 
blematicas que la caracterizan. 

1. Existe una gran dificultad para definir a la 
creatividad en una forma integral y amplia. 

Debido a la multiplicidad y diversidad de as- 
pectos que comprende la creatividad se han origi- 
nado un gran número de defmiciones parciales. Por 
ejemplo, la creatividad se ha visto como una activi- 
dad artfstica que enfatiza componentes afectivos y 
ltdicos; o bien se le concibe como una estrategia 
eficiente que comprende el aumento de la produc- 
tividad humana con la única finalidhd de producir 
en un sentido económico. En este ámbito se le ha 
dado una relevancia especial a la aplicaci6n de innu- 
merables técnicas entre las que se encuentran la 
lluvia de ideas, la técnica de Osborn y la de metáfo- 
ras, con mayor frecuencia; la creatividad también 
se ha visto como un proceso inherente ai ser huma- 
no en donde se pondera el desarrollo de la persona- 
lidad y el ambiente que puede obstaculizar o favo- 
recer el desarrollo de esta habilidad. 

2. El uso indiscriminado que se ha hecho del 
concepto de creatividad en los últimos años. 

El hablar de la creatividad en los diferentes 
ámbitos de la vida cotidiana se ha convertido en un 
lugar común. Asf, encontramos que se utiliza el 
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concepto tanto en el ámbito económico, como so- 
cial, politico, artístico, educativo, etc. 

3. Los diferentes contenidos que se le dan ai 
concepto son en su mayoría confusos debido a 
que hay un mayor número de implfcitos que de ex- 
plicitos. 

4. La falta de investigación en general alrede- 
dor de este proceso. 

5. La falta de investigación que relacione la 
creatividad con el proceso educativo. 

En este punto encontramos una precaria vmcu- 
lación teórico-metodd6gica que denve en estrate- 
gias psicopedag6gicas que abarquen integraimente 
el proceso de enseñanza aprendiqie. Las diferentes 
posturas existentes enfatizan ya sea el aprendiz~e, 
la ensenMza o lo didáctico. 

6. La ponderacibn que se hace de la investiga- 
ción de los aspectos individuales en detrimento de 
la investigación de los aapectos sociales. 

Este hecho lo ilustra la poca acumulación de 
evidencia experimental en torno a este proceso cog- 
nitivo. Resalta espedmente la exigua producción 
y sirtematización de experiencias de creatividad 
social. 

7. La falta de imaginación investigativa para 
vinculpr este proceso con otros que se relacionan 
estrechamente con él, como por ejemplo, el len- 

El estudio de la creatrvidaá en forma indivi- 
dual niega de facto el cardcter social que le es pro- 
pio en tanto rasgo característico del trabajo vivo. 
Por este motivo creemos que lo más perthcinte es 
t r a w r  en el desarrollo del análisis por el lado de 
la creatividad social. Con este Tí y de acuerdo a los 
objetivos del presente trabajo volveremos al análi- 
sis del cauo del movimiento ceuista. No puede de- 
jar de miahme que ha sido muy notoria la falta de 
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creatividad institucional en su conjunto, ya sea 
desde el ámbito de la planeación o en los aspectos 
participativos y organizativos. Resulta curioso que 
una institución -nos referimos a la universidad co- 
mo institución y no sólo al caso de la UNAM - pro- 
pensa al conservadurismo haya sido el escenario de 
movimientos sumamente progresistas. Pero lo más 
irónico es que estos movimientos alcanzan el ca- 
rácter de progresistas &lo mientras se desarrollan 
en acciones orientadas al exterior de la institución; 
pero una vez que regresan al campus la inercia del 
conservadurismo universitario termina por diluir su 
contenido progresista. 

Analizando el movimiento ceuista encontra- 
mos que hay un cúmulo de variables que se remiten 
a la vida cotidiana del estudiante. Por ejemplo, el 
referente obligado en cuanto a la construcción cog- 
nitiva de los hechos de finales de los 60. Las re- 
presentaciones sociales de la violencia, la represión 
y la ausencia de garantias individuales que se ela- 
boran son producto del apren-e indirecto o vi- 
cario del estudiante en ámbitos escolarizados, no 
informales. Se nutren fundamentalmente de la 
reedificación de símbolos y conceptos que circulan 
en los procesos de interacción comunicativa direc- 
tos e indirectos. 

Otra de las variables la constituye la amenaza 
creciente que el estudiante vivenció como producto 
de la reducción de niveles de calidad de vida y el 
consecuente incremento del anonimato social en 
el que la mayoría de la población se vi6 inmersa. 
De manera similar, experimentó la amenaza de ser 
excluido del sistema educativo y con ello ser elimi- 
nado de toda Competencia para la movilidad social. 

Estas y otras variables desprendidas de la coti- 
dianidad se conjugan de una manera sumamente 
compleja, por lo que seria aventurado privilegiar 
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alguna de ellas en particular dándole el carácter de 
sobredeterminante. Además, por el momento care- 
cemos de evidencia empfrica suficiente para aven- 
turar alguna a f i i a c i 6 n  en este sentido. 

Pero el asunto no para aquí. En el momento 
en que las condiciones de inestabilidad extrema apa- 
recen, a las variables anteriores se suman otras que 
emergen de esa nueva condici6n social. Para el caso 
que nos ocupa, la posible supresión de condiciones 
relativamente constantes y estables di6 origen a 
comportamientos creativos en un sujeto sin expe- 
riencia evidente en este tipo de problema. Fue sor- 
prendente la adaptaci6n rápida y fácil a situaciones 
novedosas. En ellas el estudiante encontr6 elemen- 
tos de mayor identidad a partir de compartirnecesi- 
dades comunes en contraste con situaciones nor- 
males. 

La capacidad acelerada de redefinir significa- 
dos de símbolos que unos meses antes no represeri- 
taban casi nada para el estudiante común, como por 
ejemplo la economfa, la identidad de universitario, 
la calidad académica, etc., fue notable. 

La capacidad organizativa fue sumamente c»- 
herente con la elaboración de los medios para la 
consecuci6n de los objetivos afines. 

El estudiante mostró una curiosidad intelectual 
poco usual en situaciones normales; ésto le permi- 
ti6 recabar información, discutir permanentemente, 
participar en eventos, imaginar formas de difusi6r1, 
recrear y renovar formas tradicionales de lucha, im- 
provisar formas de cooperación y la posibilidad de 
construir formas de pensamiento abstracto sobre las 
de pensamiento concreto usuales en situaciones noi- 
males; aunque se debe seflalar que la influencia sa- 
cia1 ejercida entre los grupos no en pocas ocasiones 
impidi6 el análisis objetivo. 

Finalmente, como ya hemos mencionado más 

arriba, uno de los rasgos más importantes de este 
anáiisis se refiere a la autonomfa que por un buen 
lapso de tiempo caracteriz6 al movimiento. La auto- 
determinaci6n y la autoafmaci6n permitieron ha- 
cer un uso creativo de sus propios recursos, es decir, 
hacer de sí mismo un instrumento de lucha. Desde 
el punto de vista de la creatividad la autonomfa se 
desdobla también en la construcci6n de una forma 
particular de ver las cosas, merced a la ruptura del 
anonimato por la constnicci6n del sujeto colectivo 
que al proporcionar una identidad genera el senti- 
miento de la necesidad de autodeterminación que 
no significa otra cosa que dar respuestas propias. 
Esta actividad tuvo más consecuencias de las que se 
admitieron en el proceso electoral de julio de 1988. 

Lo desarrollado hasta aquí contextúa lo que 
a continuación comprenderemos: avanzar en darle 
contenido a una posible defmici6n integral del con- 
cepto de creatividad. 

Para dar inicio es inevitable el recuperar los 
elementos y carencias implfcitos .y explícitos que 
se desprenden tanto desde la perspectiva oficial co- 
mo desde los discursos considerados crfticos o al- 
ternativos. 

Desde el punto de vista oficial actualmente 
hablar de creatividad implica referirse a una con- 
cepci6n compuesta de un mayor número de ele- 
mentos implfcitos que explfcitos, entre los cuales 
se pueden seflalar: la cancelación del carácter polf- 
tic0 de este concepto mediante el otorgamiento de 
una aparente neutralidad, es decir, discursivamente 
se cancela su naturaleza polftica pero de facto se 
le da un sentido instrumental desprendido del in- 
terés productivista y tecnocrático que subyace a 
la idea de desarrollo nacional (PND); el encauza- 
miento de la creatividad humana en beneficio del 
sector productivo (la camparia de publicidad) "em- 
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pléate a ti mismo”; una sobrevaloración de los es- 
pacios escolarizados y formales, como escenarios 
idóneos en el desanoUo y expresión de la creati- 
vidad y el abandono, y desprecio de los espacios 
infomtples. 

Tratando de no extendernos demasiado po- 
demos sintetizar: desde el punto de vista oficial la 
creatividad es consíderada como una capacidad in- 
dividual aparentemente neutra, capaz de ser desa- 
rrollada por medio de técnicas especffiís que tiene 
como ainbitos idóneos la educación formal y los 
espacios productivos. 

fh otras palabras, esta defmicibn parcializa un 
proceso muy rico subsumiendo la actividad kumana 
bajo ias reiaciones de dominación salpnal con la fi- 
nalidad de obtener ia maleabilidad necesaria en la 
fuerza de trw para orientarla a las nuevas formas 
de trabajo impuesto que requiere el desarrollo del 
capital. 

Desde los enfoques alternativos la creatividad 
es tambien una habdidad inherente a todo ser hu- 
mano. Sin embargo, en estas posturas se hace énfa- 
sis en: su carácter integrai tendiente a armanizarlos 
diferentes aspectos de la actividad humana y no 
sólo a aquellos referidos a una v W n  centrada en la 
preocupación por el t r a w  impuesto, su naturale- 
za liberadora estriba en que pretende el bienestar 
individual y colectivo por medio de la autorreatiia- 
ción que no puede estar al margen de la autonom la 
y la autodeterminación; su capacidad au-nerativa 
que posibitita el desarrollo óptimo de las habitidades 
humanas que lejos de competir busca la conjunción 
de diferentes experiencias de vida hacia la consecu- 
sión de metas comunes. 

La definición que se puede derivar de estos dis- 
cursos se refiere a que la creatividad es un proceso 
integral inherente a todo ser humano, que se desa- 
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rrolla socialmente, que tiene un carácter politico 
liberador que impacta a todos los ámbitos de nues- 
tra vida y que puede autogenerame tanto en el 
ámbito de la educacih escolerizada como en la 
educacih no formal, por medio de estrategias que 
corresponden a las propias dinámicas de los grupos 
y no s6lo a las técnicas especfficas. 

Amincradeconehiiabn 

En el prepente trabajo desarrdlamos una semblanza 
del proceso mediante el cual se empezó a implemen- 
tar ia reforma universitaria en la UNAW, y la res- 
puesta que el sector estudianta ofreció. En este es- 
cenario quisinios a través de una serie de artificios 
anaitticos como fueron una analogía oceánica, la 
nocibn de creatividad, algunos eiementos de la teo- 
ria de los movimientos sociales y la noción de tra- 
bajo vivo desprendida de las interpretaciones re- 
cientes del marxismo, mostrar cómo la rqueza que 
representa la gente, la sociedad civil es fuialmente 
disuelta por dicotomfas arbitrarias que cobran vida 
en condiciones exclusivistas; la gente, ese fondo 
submarino en el que pretendimos urgar, es el ger- 
men, el crisol y el soporte de posibles propuestas 
alternativas. 

La vida humana es actividad que se reproduce 
y se transforma a sí misma construyendo sus ámbi- 
tos de desarrollo; la gente en ese sentido, es creati- 
vidad; la posibilidad eventual de que ésta no per- 
manezca subsumida por una sociedad polttica que 
emerge de ella y que se le revierte en contra tiene 
como punto clave de resolución el desarrollo de la 
creatividad como rasgo fundamental de la actividad 
humana o trabajo vivo. Si pretendemos que esto 
ocurra, si hemos acariciado la idea de una sociedad 
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c id  fuerte y autodeterminada, en realidad nos he- 
mos propuesto en el fondo el libre tdnsito entre 
lo social y lo politico y con ello la eliminación 
de fronteras en otras dicotomías que hemos tocado 
a io largo del trabajo, es decir, el libre tránsito en- 
tre la educación formal y la informal. 

La pretensión que nos animó fue avanzar de 
lo analftico a io propositivo en donde por io menos 
hemos tratado de asentar que todo camino a la au- 
tonomfa y hacia formas avanzadas de organización 
social, atraviesa por el desarrollo de la creatividad, 
por el uso de la vida como valor para sf misma. 
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